
La culpa fue de

Adelina, el fúthol
Adelina era una chica angelical,

gentil, encantadora y de una sim

;:atía desmesurada... Solamente te

, a unos dieciséis abriles. Era alta,
-sbeita, de ojos azules y pelo lar

No es extraño, pues, que me

cnan-uprarse de ella la primera vez

Inc la vi Paseaba por una de

uest■as calles y quedá o'Dsesionado

oe:!a. Ignoraba dón:e vivía, clán
o frec_entaba y dánde iba los días

estivos. Desde que la vi su imagen
luedó reflejada en mi mente y es

me obligó a interesarme por

era y dónde podría encon

,arla... Tenía ansias locas de ha
)Par con ella. De confesarle la

que sentía hacia aquella
natura que desde el primer is
ante no podía borrar de mi pen

amiento. Por este motivo todos

as días rondaba por la misma ca

e y lugar donde la vi... Pero todo

-a en vano. Todo era inútil. Inclu

o Ilegué a la conclusión de que,

:uizá, todo había sido un sueño...

ero no; no era posible; era una

-ealidad Una realidad asom

-osa...

Por lo tanto no podía hacer otra
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cosa que indagar y hablar de ella

con mis amigos hasta que uno de

el!os pudo informarme. Se Ilamaba

Ade:ina. No iba al baile ni al cine.

Solamente salía a pasear con sus

amiguitas y estaba fanáticamente

aficionada al fútbo'. Esto me deso
rientó, pues descle mi niñez yo no

había visto un partido de fútbol;
pues soy un cineasta acérrimo. Te

mí por unos momentos que esto

sería un obstáculo, pues era motivo

para que mis amigos se burlaran

de mí al comprender que iba al

fútbol por Adelina. Pero no me im
portaba... ¡Quería verla! ¡Quería
estar cerca de ella! ¡Quería hablar

con ella!

—Si quieres verla y hablar con

ella —me dijo mi amigo— tendrás

que venir al fútbol, pues es su de

porte favorito. Además es una «hin

cha» que aplaude frenéticamente a

sus preferidos.
—¿Es que tiene preferidos?

—pregunté celosamente.
—¡Claro! Aunque sea futbolísti

camente —agregó mi amigo.
Aquellas palabras sacudieron mi

sistema nervioso e hicieron cam

No pida solamente una Gaseosa
pida una...

-y••• los icelos!...
biar mi semblante. Me di cuenta

que mi cara enrojecía, pues sentía

ce'os por aquella criatura. No podía
consentir que ella, Adelina, el an
ce! de mis ensueños, tuviera prefe
ri:os y por lo tanto no vacilé y

me

El primer domingo que hubo par

tído de fútbol dejé de ir al cine,

mLy a pcsar mío, y me fuí al fút

bol. Prozuré encontrarla y sen

tarme a su lado. ¡Qué feliz me sen

tíal... Al poco rato intenté enta

blar conversación con ella pero fue

imposible. Yo, desconocedor en

cbsoluto del fútbol, le hablaba so

lamente de artistas de cine y de

títulos de películas... Ella, en cam

bio, me hablaba de las combinacio

nes que hacía en las quinielas; de

las tácticas que se habían de se

guir para ganar el partido que pre

senciábamcs; de la jugada que ha

cía el delantero centro, el medio

volante y el lateral izquierdo... a

lavez que los aplaudía con sus ma

nitas finas y delicadas. No cabía

duda; aquéllos eran sus preferi
dos. ¡Cómo les envidiaba! ¿Por qué
—pensaba— no podría ser yo uno

de ellos?... Procuré infinidad de

veces distraerla del fútbol y em

pezar una conversación, insistien

do, amablemente, en hablarle de

películas de argumentos amorosos,

del sol, la luna y las estrellas...

Pero ella, con indiferencia por lo

que decía, me contestó: «Para mí,
las estrellas que más resplandecen
son como los jugadores que más

clestacan de un equipo; y la luna,
sofie que era como un balón lu

minoso que inspiraba al jugador
para que ejecutase la jugada cum

bre de la tarde».

Al oir esto me quedé pasmado,
aturdido y desconcertado. Adelina

daba la impresión de que el mundo

solamente se había hecho para el

fútbol. Aquellas palabras me desa

nimaron y, a la vez, me desilusio

naron. A partir de aquel momento,

sólo pude divagar con ella hasta

que terminó el partido, pues al no

congeniar tuve la impresión que, de

insistir nuevamente, lo echaría to

do a perder y, por lo tanto, nos

despedimos. No obstante, mis ojos
la siguieron hasta que su figura se

perdió en medio de la muchedum

bre. Recapacité y comprendí que

tenía que emprender otro camino.

Mi cerebro buscaba una solución

para que Adelina no tuviese prefe
ridos... ¡Tenía que desbancarlos!

Pero, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿de qué
manera? Mi cabeza daba vueltas
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